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Para D. Luis 
López-Ballesteros 

Hemos leído su excelente tra­
bajo, publicado éh «Heraldo de 
los Vélez» bajo el título de «Car­
ta Abierta». 
« De -ese tíaba^ Tentre!S»camos 

hoy estas palabras: <¡fYo no tengo 
adversarios, por lo menos no quie-, 
ro tenerlos. El ,repr^sentant^ de 
un distrito/qué, como* yo; no tie­
ne oposición arriba, no éebe te­
ner enemigos abajo. Yo por mi 
voluntad, no considero a nadie 
como enemigo. Si los tengo, me 
defenderé de ellos como- pueda, 
dentro siempre de la razón y la 
justicia». 

prescindiendo por ahora de lo 
de arriba y de lo de ahjo, que 
ya será objeto de nuestro estudio, 
lo ,.,j5iUal, Ueraos agotado también 
para no trioî îkli-̂  el,.pénsamtenco 
del aaior, hemos de reconoasr 
que sus restantes palabras son las 
que correá{!^i|j^n i hombres de su 
cultura y a ati representante que 
quiera ostentar con. dignidad, la 
ffepreseniación que de este disiri* 
tb lleva, ya la deba al consighado 
carripa o al también menciohado 
abajo. Para este caso, es indife­
rente la causa que el efecto pro­
dujo. 

Pero de nada sirven las pala­
bras, si los^hechos)no guardan per­
fecta correspondencia con ellas; y 
no es, en este caso, que vayamos 
a imputar al Sr. López-Balleste­
ros responsabilidad alguna por lo 
que a relatar vamos, como gk»sa 
que ponemos a sus transcritas Jra-
ses; no, es lafcosa tan áspera, tan 
enorme, que neccsitscrlámos oos-
otros ser lo qiie ño somos, pues 
jamás fuimos otra cosa que adver'< 
sarios francos, leales y .correctos, 
suyos, corrección pue;Sta muchas 
veces a prueba, para atribuirle» 
no ya 1̂  inspiración d^., lo .q^e 
aquí vie.ie oí:utriendo, ni siquiera 
la loldírahciá dê *̂ fcllo: Pdr^uo lo 
que nosotros ^nsaipo* solamente, 
hasta hoy, es, que'vive informado 
por la doblez, por el engaño, por 
la intriga» ;|5or, la maldad de, upos 
cuantos, con historias, si,, pero 
con historias' tan negras, como 
negras deben .sus alojas, y que su 
poca cautela en estás cosas de por 
acá, o la natwtal propensión a 
considerar Qórap hom.btbs serioi 
y veraces a los ^ i ^ vemos enlevi-
tados y con catas graves, berro­
queñas, Ije tienen ocülia,la. ,resilir 

dad, haciéndole vivir en un mundo 
imaginario. 

Nosotros le vamos a ir descu­
briendo poco a poco esa realidad, 
y como no somos de los falaces, 
aunque nuestros rostros sean rae-
nos duros, a cada afirmación le 
acompañaremos los elementos que 
sean precisos a su más acertado 
juido. Y si después de ello, el 
estado a que se ,ha traido este país 
sigue sin modificación, absoluta^ 
radical., entonces será el momento 
oportuno de decir, si sus acotadas 
palabras responden a sinceras coñr 
vicciones, o son ^ólo fesab^os liq 
¿erarios, sin otra transcendencia 
que la queen k literatura alcancen. 

Claro es que esa modificación 
sol» le evitará tener enemigos, no 
adversarios, porque lo contrario, 
sería negar a éstos el derecho a 
que se les respete en su vida, en 
su hacienda y en-su honor, cuyo 
respeto sólo podrían obtener ha.-
ciendo traición a sus convicciones, 
a sus afec?0s, a sus có'ftip'ro'ífilíbi, 
a sus deberes de muchas clases. 
No es po|o m^ tener enemigos 
dentro ¿^ .un distrito ,político, 
qtjien tiene ̂ la penosa tarea de di­
rigirlo. Ejecutoria más señalada 
paja un piputado, no creemos 
que se enctientre. , . 

'Y varao|'al relato de lo que hoy 
nos hemos propuesto llevar a co­
nocimiento de D. Luis López-
Ballesteros. / 

Sepa el Sr. López-Ballesteros, 
que a la nombra de su política, 
escudados en su nombre, ampara­
dos por su influencia y hasta nu­
tridos por su partido, se viene 

,aqui realizando por algunos seres 
inconcebibles, la obra más infame, 
mas abyecica, más monstruosa que 
pueblo alguno >puede registrar, 
por poca gv»e sea su cultura, por 
mucha que llegue a ser la perver­
sidad de sus moradores. 

Aquí no hay honra segura; ni 
la del füftcionario ppobo, ni i a 
del sacerdote ejemplar, ni la del 
hombre cumplidor de sus deberes, 
ni la, del eestor honorable, ni la 
del que separado vive de nosotros 
por ct piélag9 inmenso de la eieiv 
nidadvr.i la de la virtuosa donce­
lla, ni la de la mujer casadi». Niit-
guna se salva de la baba purttleiitV 
de eso5 abortos, que jjotiel kdi-, 
brio de la humanidad! , * ' : ; ' 

^ estos monstruos,, aunq*íí1fío-
cós, han adquirido una inviolable 
organizacióiü, afidal, marcidamcn-
te oficial, y l̂ ast*. jhan reaido un 
órgano en la prensa, ouc no; re­
cordamos si se ílamOfLa S^rtU-
ni», «El Eco del K'ufianísmó» o 

«Él Lavadero" Público», pero sí desde,el primer instante' a ^us 
que se intitulaba órgano del par- autores, que ampaíados enel ahó-
tido liberal de este distrito, a cu 
yo órgano le llamaba en sus mis­
mas columnas, D. Diego M.* L(i-
pez, alcald;; de esta villa, «̂el sim­
pático semanario.»v quien más de 
una vez nos invitó a contender 
con él; haciendo un acto solemní­
simo su repartición,' pues es<¡:OÍ-
taba al encargado de ello con la 
guardia municipal, quizás p>ra 
que esos empleados costeados por 
el pueblo, dieran más pppularidad 
al pestífero ¿apel. ,.^ ^ . ^ :\,. 

^quí los aplausc^,J: io i , pláce­
mes y los honores sólo se tributan 

nimo, unas vécese o utilizando al 
descamisado testaferro, oli-as, con^ 
tinuaron su campaña dé difama­
ción. iPor que él (Propósito no es 
otro, que? el éolOCár al nivel en 
(̂ ue ellos Viven eñ' todos los órde­
nes (entiéndase bifen, en todos) a 
los -qué procuran que siempre per­
manezca- bien definida la linea 'dít 
visaría; que de los mismos^ les se­
para^ ŷ â hadcf imposible 1á per­
manencia de aatoridades, que no 
se prestan a colaborar éri-la'ru­
fianería dissert^nátía. " 

Es el medio qiíe la cobardía 
ál perseguidor de hOnrasf ¡ai <|uV ' éli|e*siempre^ ¿orno es el procedió 
acredita de algún modo que ha irtüento'a que'*echa mano, el que, 
hecho usurpación de lo ajeno, al sediento ^^'^^^ISf^H» 4 ^ ^ ® fal­
que hace urii francachela de, los per añicos lá honra de i|a¡én le 
intereses públicos, al quedemues- descubre en sus deleznables pro-
tra tener instintos oorrompidos, a yectos,.de quien le ataja, en el ca-
quien se le considera, casi siera- mino que le ha de poner cerca de 
prc^gon.eno.rme engaño, jcapáz^de lo ajeno y, no encuentra motivos 
blandir un cuchiííoy^ hundirlo en o razones para interdictar€sa1#wíK 
la^igfigstliEriiilea^me'ré^i^^ ,4t^^mfyt)»mí«h'9^^ Tina^jáf^'-
qS fotoiite ú vida en W^d|p" de ashuíñ<h <^ho, toha^jm^/mm^'^ 
Ut$t|iM y,del engaño, f . 'á , ;^^ bi«é naddb^Jos punifiM|;..¥JjInéifa*i 
S,ieres/es a los que se pre&ia pir^ bles que }a;vempañan. i 
lección, a los que se aiopará^.t Cobardes, canallas; sí os intefe-
los que se llevan a los pue$tjOS »combatir*» quienes tanto os cis­
mas stgnifieados y lucraciv(^, por loaban, ¿póÍTj qiié no abandonaii 
que hay que pagar sií$ «írWcios, ya vuestras, guaridas, vuestras pp-
eso, sí, con la bolsa del erario cilgas, y 0os dais a conocer con-
muj9ic^)al; c<>n lo que se consi- creíamentc, sin insidias, la mal­
güe tener convertido a Vélez-Ru- dad de vuestros enemigos? Cobar-
bio erí UQ presidio suelto/más to- des, canallas; ú ellos son tan mal-, 
dávla, porque al presidario, al iiv^" vados ¿para qué necesitáis enton-~ 
zado en' <?! crimen, se le ha visto ceis penetrar en el sagrado del ho> 
detenerse ante la honra de la mu- gar, en el santuario de la vida 
j^Xf ante el respeto que ese sexo. privada, vilipendiando, aunque Sqi 
impone aun a los mal malvados, anónimamente, a seres tan ajenoi 
y aquí ha llegado a tal punto la per- a estas luchas y tan acreedores*, 
versidad,^ la o/ícig^ perversiaadj por todos conceptos, de) general 
quenie^o.tan santo, tan fuQdft- respeto?.Pues si no tuvierais con* 
mé'Qtal,- se ha podido librar de "la ciencia de la caballerosidíad e hi* 
ola devastadora y rufianezca que ^dalguia dé qujisnes concitad vues-; 
a Vélez-Rubio invade. -^ tros odios ¿cbmo os atreveríais a 

y como hcmqs oíreckio acom- practicar |»a conducta, cuando, 
pañar a cada afirmftcUjok'el testi* no conaiiíénimos^sino hasta condo» 
monio que ;M>^at:rcdiie, para que cumentos solemnes, sacarían'ellos 
no pueda confundirnos el Sr. Ba- a la plaza piiblica las miserias que v 
Uesieros con cso¿ inforttia<Sores de os ai^obian, y que os tienen cu-
historia q«e«! Se%jr;lf M dcp*^ biecios de cieno y de deshonor? , 

,,ra^v Wt van lai/pruebis de lo Pues bien, decíamos qn«la coa» 

'que hoy aseveramos. ciencia ptlblica indicó <le$(jte el 
. íTaí vez stípiera el Sr.¡'^Ballcste- primer moriía^to t;jlO$ autoras de,! 

ros, y t i í i ^ ho' sucecî ó íühora Icv los ai:\óiajtmor|!ic>por%î 4Ms^«Í3A ,̂ 
damos cpijoeimicmo de ello, que lu el ver seíiaíadot ei% el prjbnero-
en-cl ?íto próxiip»/ pasado le fué de estos, ^0»«^^i/e^s' "q^e,; con 
d i r ^ d ó un anónimo ai d4Í;no Juez venta «le M^i tó | l ' ^^^ supbíiían; 

„'d« t / Iftsi^ncia de este partido, r^í^d(ís*^ofc9iV«%*Íó • "'̂  
D. Maniiél Üé! la' P^aza "^Navarro, irisianciav fíafa^í^; titubear en «ti, 
endqttf í s,í3!jeamenle,vví4inpameM- óríij;̂ !» :qtí«tií«iáiÍH -
iA:v*fe|biC»ilstó«M»í»» cuyo h^cho ', Pero y* l«s^^íe$unaoflcs^]inli-
di<Jl;í^|l^{^ i una pnoiejita g^rtfcral níáshatf a ^ í * ? ^ ^ < t̂f*l'9«î c'SorU 
de todbs estos pueblos. . i;"' f' vá ,nW«Í^'Sliáli'<át qíiicne^ SÓÍ;^ 

,; ,l^V^Pópieh«Ía pM^^a ,i&<bl6 k s qi:fe tttilito es0¿ ,iiJedias,<S 

'A 

^r?||Í#,iJ:C?¥MÍ̂ ::«kv¿.̂  •., .t.i<-v*-. 

i. .iV 
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Diputación de Almería — Biblioteca. Distrito, El (Vélez Rubio). 24/6/1917, p. 1



tíL DISTRITO 
Mmmuimmmm 

difara^ción. Sus nombres están 
estampidos en el papel de oficio, 
pttttátncme convictos, y h jusii-
tii si énc^r^áfá de ponerlos en la 
píaza ptíbííca, para que ias perso-
fíás no contagiadas de esc nifianis-
niü que Vélez-Rubio padece, arro­
jen sobre ellos la saliba del despre­
cio. Nosotros desde este instante 
la lanzamos a shs rostros. 

Vea, pues, el Sr. Ballesteros, 
cuál es la gente que forma en ^ s 
filas y que de su política se nutre. 
Y sepa que en estOs momentos, los 

# que más deberes tienen en anati-
iliatizar a esos mostruos, de perse­
guirlos hasta su exterminio, son 
los que se agitan y mueven a to­
dos lados, con cínicas proteccio­
nes, para que el triunfo de la 'jus­
ticia quede inseguro. ¡Qué se sabe 
a lo que esto obedecerá! 

Ya está advertido el represen­
tante en Cortes de este distrito, 
por quienes jamás conocieron 
lá falacia, de hechos que por tan­
tos y tantos otros medios seguros, 
infalibles, ^uede compulsar. 

Y ahora veremos si sus obras, 
guardan correspondencia con la 
frases que dejamos acotadas. 

RESABIOS 
Na díbtijo a nadie: gí al-

' gníen ae encuentra paî e-
oido, cúlpese, a si mismo, 
no al dibujaste. 

este Roegfg-'iig'-̂ yfTeffl'e, nbT^ntem-
na a tratar de los muy sabios que diría 
Perogrullo, sino a mostrar de pasada 
las extravagancias, las mtías costum­
bres, los vicios que en el decir, pensar 
U obrar, suelen tenerse por los morta­
les, desde Adán acá, ya que según afir­
mó el inolvidable Pereda, no existe, 
rif ha existido un nieto de nuestro pri­
mer padre, sin manías,- que no otra 
cosa son los resabios o feas costumbres 
que a los hombres nos dominan. 

Comenzando por el que esto escribe, 
puede afirmarse sin temor a error, /y 
conste que el «oit'e te ipsuní le viéVie qe 
perilla) que tiene no una; sino varias. 
Estravagancia es en él, ptetender co­
nocer Ips defectos ajenos sin cuidarse 
de corregir los propios; manía es la su­
ya, intentar que todos sus convecinos 
piensen como su caletre discurre, obren 
y marchen a su compás: vicio es el que 
le domina y no poco, el qSererser chis­
toso y ocurrente a costa de los desequi­
librios y flaquezas de sus semejantes; 
resabios tiene... pero ¿a,qué seguir.!" No 
se trata hby dé retratarse, sinc^ de ha­
cer algún que otro perfil de los demás 
mortales. 

,E1 incipienfe y culto escritor, el un­
gido por'e) pode^,^tí, hombre, ide p.ff>,, 
el de armas y escudos acuattóí?^dos, 
etc., etc., todos 1 ol seres 4e razón, 
en una palabra, descuellen en aígo, o 
formen coro, enel í m ^ t ó n anónimo^ 
suelen j}adecer de lo que titula estas 
líneas. . 

El prirnero de los citados en los 
ejemplos, vive obsWionadó por la rna-
nía de que entré ^us con**eciíiíós no hay 
quien le iguale:. Un¡actícóte jíftriodfeti^ 
00. un folíelo, un,a monografía, un.solo 
pensamiento suyo, tienea jparíi él más 
miga y sustancia que'ijntra|^áo ¡de fi­
losofía. No vive sí no'oyie ÜJÍáíféróés; 
no está satisfecho, sí no fe ccyfistia*q;ú¿ 
par todos es conocida y admirada la 
producción de su ingenio, y„ se infla, 
pavonea y Hepa de, satisf^cíón, cuan­
do con aámiración le bombé»n e| fruío 
de su magiti.^. pérsohás^ue á ío mtíjor 
no conocen tal fruto.; 

El a;no. el que reparte mercedes, el 
seíiundo. pues, de los citado-.; tiene la 
manía de que no hubo quien ordenara 
mejor el rebaño que est.ñ bajo su férula, 
que dictara como él resolucioHCs que 
fueran aplaudidas al unísono, quien ad­
ministrara el erario común con más hon­
radez; y es que vive en el cono forma­
do por los que reciben prebendas, v 
y con las estridentes voce.s de ellos, no 
oye los lamentos de los demií.s, que su­
fren el yugo, ni presencia su famélico 
estado. ^ 

El hombre de pro, el señalado como 
único, el más escogido entre las men­
talidades del lugar, se cree un redentor 
social, y es a lo mejor un ser huero, 
lleno ue remiendos en el corazón, y 
orlado exteriormente dé cruces, bandas, 
encomiendas, etc., ete., que tapan su 
insignificancia moral. Este tal tiene la 
obsesión de ser oráculo en sus predic-
cienes sociales o políticas, y, sin em­
bargo, desconoce el arte de buen gobier­
no, el de buen hablar, siendo frecuen­
te oirle decir que desea haigapas a su 
alredor, y que tienej que decorar con 
un homenaje digno y suntuoso, el salón 
de actos del círculo que presiae. 

El de rancio abolengo, el de linajuda 
estirpe, el de cuarteles, banderas, cal­
deras, pendones, y demás adminículos, 
encerrados en las irregulares líneas de 
un escudo, tiene la manía de la selec­
ción, y no alterna en sociedad sino con 
los que sudan ajulpntsia, mirando con 
despreciativa altivez y orgullo a los 
míseros seres que llevamos carmín en 
las venas. Es un amante de las tradi­
ciones, aunque a veces pueda hallarse 
en el origen de su estirpcj, alguna horca 
usada por sus antepasados, que después 
figurara en campo de gules en su escu-. 
do. Tiene gran amor a lo vetusto, a lo 
histórico, a lo que huele a moho y se 
halla rodeado de telas de araña, siendü 
para él tan estimados los incunables 
parroquiales como lo» protocolos, siem-
pté, Claro está, que estén albergados 
en pergamino. En su escasísima tertu­
lia (no la tiene dilatada porque no todos 
soportan su flaqueza) :jamás nombra 
con deleite, aunque sean lumbreras de 
su tiempo, a los Pérez, García, Gómez, 
etc. etc., a no ser que usen en sus car­
tulinas el tan desprestigiado y plebeyo 
de. 

De los que se hallan en otros escalo­
nes más bajos, no hay casi para qué 
hablar, pues cada mortal es un sujeto 
de estudio. Hay quien cree que tiene 
mala pata y, por ejemplo, falta el 'agua 
para los campos y aunque esté llovien­
do torrenci'almente, sale sin paraguas 
por temor á que se quede raso y el be­
neficioso líquido cese de caer. Abundan 
los que repiten estribillos sin ton, ni 
son, y eptrt ellos, los q\it áic^n entien­
de usted, estamos, eh, y todo eso, sí, si, 
y los í̂ ue por carecer de vOcablos'con 
que proseguir sa conversación, suspen­
den el diálogo con una conjunción de 
duración indeterminada.. Se encuentran 
a cada paso los que tienen el vicio de 
echarle a su interlocutor el vaho, cuan­
do no otra cosa, en el oído; los que 
para afianzar más su argumentación, 
sujetan por el brazo a su acompañante, 
cuandíQ no se Wponm por delante para 
que. la' lajuftrza seaíV atendidos^ Existen 
otros pusilánimes, (aunque sean verda­
deros homtjrfes) que al mentarles fa ¿JÍ-
chái' é tocan hierro, o le buscan un 
¡lagarto, lagarto! destinado, sin duda, a 
la progenie; los que tienen horror a un 
pájarormuerto, etc., etc.. Los fatalistas 
y ,'qué jamás permanecen donde hay 
doce peréónas, porque (según ellos) uua 
de las trece está aibócada a- grail des­
gracia, sin f>erjuÍGt0 de tomar trece 
mil, pesetas y xio; doce mil, si acuella 
suma les eopo en fuerte en algún jue­
go, o foi'ma el pátríinonio de. su ,cói|-

í k los j ogádoreS^ es rard el 'que »b" 
tiene so maaía: los hay qnt ctHn en 
las buenas o malas vistas At ílosí que 
asisten a su diitráción, (soy i}ocí de 
ellos, la experiencia eríscfia); los qvieyáe 
cieftos semejahtes dicen tener nída' 

sombra, aunque sean modelos de es­
cultura, y la sola presencia de tales 
per-íonas (al decir de estos maniáticos) 
trastorna el juego de los que a él se.de-
dican. existiendo en cambio, para ellos, 
otros seres, que aun siendo .sniiboto del 
raquitismo o de la deformidad, dan la 
suerte a los que buscan su contacto; no 
siendo poco frecuente el caso del juga­
dor de lotería que solo adquiere déci­
mos de un contrahecho, y si esto no es 
posible, fricciona el adquirido por la 
parte más saliente de un jorobado. 

Los dedicados a !a caza, ofrecen 
también casos dignos de estudio. Quién 
de ellos, posee escopeta que costó cen­
tenares de pesetas, pertrechos y útiles 
de lO'! más caros que se fabrican, el 
me]or perro de muestra, los reclamos 
de perdiz de más fama y no hablando 
en el circulo de sus amistades, sean o 
no cofrades de S. Humberto, más que 
de las proezas de su perro, de la bon­
dad de la pólvora que usa, del niages-', 
tuoso canto de su perdigón sa­
le a cazar escasos días, y cuando lo efec­
túa y dispara, e no le dá a un monte, 
o señala a sus companeros de espedi-
ción, o emploma al perro, o mata al 
inocente enjaulado, regresando siempre 
con el morral llenode..... ilu­
siones, o de caza comprada. 

Hay en fin una legión tan incontable 
como los Papas, que la .sola y escueta 
enunciación, haría interminable este 
trabajo. El que usa de los dientes para 
cortarse las uñas de las manos; el que 
utiliza los dedos para extraer la sucie­
dad del apéndice na^al; e! que es limpio 
hasta la exageración y se frota el polvo 
de las botas con él pañuelo para 
ensuciaríe las narices; el que no da la 
mano al saludar por temor a manchar­
se o a contagiarse de microbios Con el 
coniacio; el que por igual temor, se 
seca al aire las manos recién lavadas, 
etc. etc. ' . ' , 

imiTíblSOEKTO 

COLEGIO 
DEN. a DEL ROSARIO 

A continuación publicamos el 
honroso resultado que han tenido 
los eítámenes verificados en dicho 
Colegio por la Comisión del Ins­
tituto de Almería. Por él felicita­
mos a ^us ilustrado Director, él 
joven presbítero Pon José Mku-
randi MieJi^ a cuyo celo y compe­
tencia se debe el que ese centro 
cuente tantos y tan' señalados éxi­
tos. También cooperan a^obtener-
los, ios demás señofes profesoreis. 

PRIMER CURSO 
Bíociones áe; Aritmética y Caliĝ rafia 
Amador Martínez Valdés, So­

bresaliente.-—Fernando Palanques 
Miras, Sobresaliente. 

Gramática Castellana 
Fernando Palanques Miriis, So­

bresaliente.—Amador Martínez 
Valdés, Notable.. 

Geografía Gral. y de Europa 
Amador Martínez Valdés, Apro­

bado.—Fernando Palanques Mi­
ras, Aprobado. 

Caligraf/a 
Amador Martínez. Valdés, No-

tafcile.—Fernando Palanques Mi-*' 
ras, Notabi<?.r—Juan Qnzmin Mo­
tos, Aprobado. '. ^ 

SEGUNDO CURáO 
Latin 1/ 

Emilio Egea Cuesta, Sobresa­
liente:—Joaquín Morillas Cuesta, 

Sobresaliente.—José Cuesta Ca­
brera. Sobresaliente.—Pedro Mar­
tínez Bautista, Notable. 

Aritmética 

Emilio Ea;ea Cuesta, Notable . 
—Joaquín Morillas Cuesta A p r o ­
bado.—José Cuesta Cabrera,, id . 
—Pedro Martínez Bautista id. 

Geografía de España 

José Cuesta Cabrera, Sobresa­
liente.—Emilio Egea Cuesta, Apro ­
bado .—Joaquín Morillas Cuesta 
i d .—Pedro Martínez Bautista, id. 

OimRasla I." 

José Cuesta Cabrera, Aprobado. 
—Emilio Egea Cuesta, id.—Joa­
quín Morillas Cuesta, id.—í*édro 
Martínez Bautista, id. 

TERCER CURSO 
Latió í.' 

David F^ Masegosa Galera, 
Sobresaliente —Emilio Silva Arias,, 
Notable. 

Historia de España 

David F. Masegosa Galera, 
Aproba4p.—Emilio Silva Arias» 
id. 

Francés 1." 
David F. Mansegosa Galera, 

Sobresaliente,—Emilio Silva Arias, 
Aprobado. 

Cíeomé í̂a 
David F. Masegosa Galera^ 

Notable.-^Emilio Silva Arias id. 
Gimnasia 2.* 

David F. Masegosa Galera,, 
Aprcjbado.-rEmilio Silva Arias^ 
iíj. 

CUARTO CURSO 
¡Preceptiva Literaria 

Salvador Martínez Laroca, So^ 
bresaliente.—Prudencio Olivares 
Sánchez, Notable.-^Pedro A. Lla­
mas Rame, Aprobado.—Pedro A,. 
Llamas Abadía id.—^Jijan Reche 
Egea id. 

f Historia Universal , 
Salvador Martínez Laroca, So-

bresalierfte.—i-Prudenclo Olivares 
Sánchez, Notable.—^Pcdro A. Lla­
mas Raime. A probado.—-Pedro A. 
Llamas Abadía, id.-4-Jósé abadía 
Co|chóñ, id.—*Juan Redie Egea,' 
id. -̂ ' , - : / , • , ; 

Francés .2° 
Salvador Martínez Lafoca, So-" 

bresaliente.—Pedro A. Llaníis 
Rarae. Notable.-:—Pedio A. Lía-
mas Abadía, id.—Prudencio Oli-

'vares Sánchez, Aprobado.—Juan 
Rtfche Egea, id.—rJuan Guzmán 
Motos, id. 

Algebra y Trigonometría 
Salvador Martíne2 Laroca, So­

bresaliente.—Prudencio Olivares 
Sánchez, id.—í^edro A. Llamas 
Rame, id.—Pedro A. Llamas Aba­
día, Aprobado.—Juan Reche Egea, 
id,—Juan Güzmán Motos, id. 

Dibujo r 
Salvador Martínez Laroca, Apro­

bado.—Prudencio Olivares Sán­
chez, id.—Pedro A. M^rasRame, 
id.—Pedro A. Llamas Abadía, 
id.—Juan.Reche.Bgea, id.—Juan 
Guzmán Motos, id. 
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EL DISTRITO 

QUINTO CÍIRSO 
Psicología y Lógica 

Ftancisco López Maestre, So­
bresaliente.—José Abadía Cor-
chón, Notable. —Hermenegildo 
Caro Arredondo, Aprobado. — 
Eladio Soriano, id. 

Física 
Francisco López Maestre, So­

bresaliente.—Hermenegildo Caro 
Arredondo, Notable.—Eladio So­
riano Puente, id.—Juan Guzmán 
Motos, Aprobado. 

Historia de la Literatura 
Francisco López Maestre, So­

bresaliente. —Hermenegildo Caro 
Arredondo, Sobresaliente.—José 
Abadía Corchón Aprobado.—Ela­
dio Soriano, id. 

Fisiología e Higiene 
Francisco López Martínez. So­

bresaliente.—Hermenegildo Caro 
Notable.—Eladio Soriano, Apro­
bado,-^—Juan Guzmán Motos, id. 

Dibujo 2. 
Juan Guzmán Motos, Sobresa­

liente.—^^Francisco López Maes­
tre, Notable.—Hermenegildo Ca­
ro Arredondo, Aprobado.—Ela--
dio Soriano id. 

SEXTO CURSO 
Etica y Rudimentos de Dereclio 

José Abadía Corchon Aprobado. 
GRADOS 

José Abadía Corchón 

€1 pariido liberal 
Con el titulo de " E l partido li­

beral y la jefatura linica" publica 
•en el niimero 4379 de *tA B C " 
un magnífico artículo el diputado 
por este distrito Sr. López-Balles­
teros. 

Comienza su magistral trabajo 
refiriendo un dialogo sostenido 
por él con un ex-tninistro liberal, 
el cual le preguntó: «¿Por qué 
era tan ministerial de D*tó»,rcür 
riéndose, aclara, a la campaña que 
•'El Imparcial" hacía en aquellos 
tiempos? Pues muy sencillo, con­
testaría aquí la gente; porque en 
aquella época le estaba encomen­
dada a ese periódico la defensa de 
los intereses liberales y conserva­
dores del corro, por .ser comunes, 
puesto que ambos partidos,aunque 
superficial medie fuesen, distintos 
para pobres gentes, eran uno solo 
en el fondo, como lo están corro­
borando los hechos y los, hom­
bres. . 

Si en esta etapa liberal pasada, 
abundando en el mismo criterio 
del Sr. i.ópez-Ballesietos, gober­
naron Romanones, García Prieto 
y Villanueva ¿no pudiera pasar 
quie en la venidera surgiese un as­
tro nuevo que eclipsara a esas tres 
estrellas de primeta magnitud? Tam 
^ién^ui 's i íele tercer pariidarie^s esa*̂  
creencíaf'3^ jtensanl0squt»i{5^n í'á '̂a— 
talla que se^ avecina, el general 
^ué dirigirá uuív^e los bandos' 
beligerapies será \ d »Sr, Alba, 
hombre ecuánime, de arrestos y 
habilidades, capá^ de Tcontender 
con enemigo, tan maquiavélico co-
a i o ^ Cáflífc, y de v¿»üérU. Por 

lo menos se nos antoja que ya ha 
rehusado mas de una vez la oca­
sión de conbatir, pues Alba le ha 
mostrado el Parlamento como 
campo de honor y el Sr. Ro­
manones ha esquivado el reto. 
Todavía nos atrevemos a decir, 
qne las Cortes no han sido disuel-
las y pudiera suceder, en lo cual 
también estamos conformes con 
el Diputado por Velez-Rubio, 
que lo que hoy es clamor de la 
justicia sea mas tarde acaso un 
mandato. 

De las grandes aberraciones del 
Conde no diré más, que éi, muy 
n tural que el que solamente mi­
ra a un punto fijo, y quiere avan­
zar por un camino sembrado de 
obstáculos y de atajos,, dé al traste 
con su humanidad desapareciendo 
del mundo de los vivus. No cclie 
en saco rolo esta advertencia el 
Sr. Ballesteros, pues pudiera re 
sultarlc útil apesar de partir de 
tan humilde y modesta proceden­
cia. 

Yo no sé si los aires de fronda 
que agitan las huestes liberales de 
este distrito, terminarán en/íe^'We-
ño motín, de íácil dominación; pe­
ro yo que soy un militante sincero 
de mi partido y enemigo franco 
y leal de los enemigos de la grey 
a que estoy afiliado, deposito 
tranquilo estas verdades, sin ig­
norar que los amantes de ellas, 
por lo general, son sacrificados, y 
esto puede sucedemos a nosotros; 
que V. sea devorado por un Mo-
lóch y ^ue yo desaparezca pox 
las bermqas fauces de otro, si 
bien mas pequeño, no por eso 
menos sanguinario y menos in­
humano. 

, R. DE NAB.A.S 

Gasimiojejespuestas 
Nada nos ha sorprendido el que den 

Ll., en el colega local, haya hecho una 
calurosa defcñ$a del alcalde y hasta de 
este ayuntamiento, del que, dicho sea 
de paso, no nos hemos ocupado, ni ha­
bía para qué ocuparlos. 

Pero don Ll. se conoce que anda 
mal, pero muy mal, en lo que se refie­
re a esas cosas del municipio, aunque 
ello no haya sido obsráculo para que 
cumpla la misión que ie encargó su di­
rector. Habfa qut demostrar la disci­
plina, y, eso sí, quedó perfectamente 
patentizada. 

iCon que el alcalde nó podía .saber 
las atenciofics anteriores, porque no se 
le habían dado las cuentas y porque no 
tenía los libros capitularesí Var(ios, don 
Ll., que es6 no es veMrsf: a razones. 
Verá usted de qué modo más sencillo, 
si'ri cuentas y sin libros capitulares, que 
ni unasni otros "maldita la falta que na­
cían at caso, se podía eáterar el alcalde 
de lo que a la dueña de la casa en que 
está 'instalada ia 2." Escuela de /liños, 
se le era en deber. 

<]oge el alcalde los presupuestos mu­
nicipales; ««amina la conSignacióíi que 
para atender a dicho servifcio hay csta-

'%blecida; luego vVcidos Ubrosdc con-
"••taduria Jos |[ÍB^s.1^e odr ése cointfpto 

se' hayaíi" hecho, y si lo girado es me­
nos de I9 consignado, se resta de esto 
V la, diferencia constfwve el débito que 
hace chmunicioip.Yfilerávdon Ll. que 
e;sta CH uña operación muy sencilla y 
hasta bonití, salvándose con la misma 
la dificultad que encontraba para hacer 
efectivo tal crédito. 
• Ahora vamos a ver si se obviaba 

también la carencia de metálico en las 
arcas de municipio para dar dicha efec^ 
tividad. 

Conocida aquella diferencia, el alcal­
de, si sus ocupaciones se lo permitían, 
se enteraba en Recaudación de Consu­
mos de los descubiertos que la indicada 
dueña tenía, y si estos eran iguales o 
menores que la repetida diferencia, con 
extender una carta de pago para el re­
caudador, por el importe de los descu 
biertos y un libramiento para la acree­
dora, y con cortar y enviar a esta los 
correspondientes talones, sin áisponer 
de un solo céntimo se atendía esa nece­
sidad, esa obligación. Si la diferencia 
era mayor, como la dueña no exigía 
otra cosa sino que se le abonara nada 
más que lo que ella era en deber, el 
resto había quedado para cuando hubie­
ra fondos y buena voluntad ¿V̂ é D. Ll. 
que milagros hace nuestro sistema de 
contabilidad municipal? ¡Hay que cono­
cerla para apreciar su bondad! 

¿Y no le parece una cosa estraña a 
D. L:.. ¡uc el .\lc:ilde haya podido sa­
ber, sr.i aqjellas cuentas, que no sabe 
mos qué cuentas serán, lo que al ayunta­
miento se debía por la repetida dueña 
para ejecutarle, como ha su^jedido, y se 
Ignore, en cambio, io que a ella se le 
adeuda para pagarle-'' 

¿Q_ue no se "desahució jjai ayunta­
miento anterior.': Es verdad, pfiro es 
que su alcalde, sino pagaba el alquiler 
de la casa, no cobraba a su duieña sus 
descubiertos, y así estaban unos y otros 
para compensarlos en la cantidad con­
currente. ¿Que luego no , los com­
pensó, cuando salló de la alcaldía? C u ­
ro; ¿pero ya cómo podía ser desahucia­
do de la casa, si lo había sido de la al­
caldía.? 

Puede, pues, seguir entendiendo don 
Ll. que no es justo ni ¡atendióle el que 
la dueña de una casa, a quien ha­
ce ocho años que no le han sido satisfe­
chos los alquileres, pretenda cobrar­
los Otlíaatojat~dc «Ha a tan honorables 
inquilinos: ni que tampoco eS ÍQSIQ ñi 
razonable, el que se deje de ejecutar a 
uü deudor, a quien se le debe, pw la 
misma entidad acreedora, mucna niá-. 
yor suma que él adeuda. En este mun­
do, don Ll., cada uno eutienue la jus­
ticia y la moral a su modo. ¿Que usted 
las erttiende asi? Mucho que 10 cele­
bramos. 

* 
, * * • 

También se alarma «Heraldo de los 
Vélez», por que ahora y no antes, 
cuando era oportuno, no dedicamos es­
pacio a tratar del Hospital de la Sier-
vas de María, 

Verá «Heraldo» por que no lo hici­
mos. En primer lugar, porque nos 
propusimos que todas esas deficiencias 
qué se notaban en la "anterior adminis-
ración municipal, y otras muchas, las 
señalará D. üiego M.* López, el al­
calde actual de esta villa, pues habita­
do hablado tanto de ellas, vivimos es­
perando sus determinaciones y no qui­
simos interrupirlo en los propósitos 
que le animaban; porque es tanta 
nuestra modestia, que jamá^ pretendi­
mos compartir con él ios aplausos que 
la opinión había de tributarte. En se­
gundo térnjino. por que estando enton-
ees tan cerca de aquel alcalde, hombro 
tan significadosen el amor patrio, en al 
de las tradiciones del pais y en el de 
todas esas insijtuciones levantados por 
la caridad, como el deldifectordel cole­
ga y otros, hubiera sido en nosotros 
imperdonable tomar iniciativas en ese 
punto, que habrían dado ^ la sensa­
ción de que osábamos estimular a 
los qutí de ejemplo, nos sirven en 
la materia que nos ocuL)a Y por ul­
timó, por qujt este scrníanario tiene 
apenas cuatrtf días de existencia y lo 
por nosotros señalado es muv antiguo, 
y con nuestra corta vida y con tan estre'-
cho espacio, no todas las'cucstiones han 
podido ser tratadas. Hoy uuas, mañana 
otraü, ya vcî á el colega como todo se 
andará, si Diqs quiere conscrvarno-'i en 
tste estado de actividaj. 

Sobre una carta 
En la sección «Buzón público», de «He­

raldo (le los Vélez», leemos uua carta qu« 
subscribe don Ambrosio Ballesta López, 
en la que trata de desvirtuar los hechos aUS nuestro director puso en conocimiento 

e este Juzgado de In.strucción. que ya co­
nocen nuestros lectores. 

De este asunto nada hubiérarrtoí Vuelto 
a decir, una vez quf ya entendían en éf los 
tribunales de justicia; pero como el comu­
nicante desea que de él nos ocupemos, lo 
complaceremos. 

«(¿ue le fué entregada una carta de pago 
por ingresos de este a\-untamiento ea la 
Diputación provincial: que dicha carta de 
pago no ha podido hacerla ciectiva; que a 
pesar de ello él adelantó a las Siervas de 
María doscientas cincuenta pesetas de su 
peculio particular: de las que hace dona­
ción a favor de las referiáas Siervas, a cuya 
disposición deja también la carta de pago 
para que h hagan efectiv a». Esto es eii 
síntesis lo que dice el señor Ballesta en su 
citada carta. ; 

Todo el que teíig-a un mediano conoci­
miento de lo que és la contabilidad provin­
cial y municipal, sab« de sobra que todo 
libramiento de pago representa una salida 
iral y efectiva de la caja provincial o mu­
nicipal de la cantidad librada, y que cuan­
do también real y efectivamente se higresa 
ert dichas cajas, es cuando se espide carta 
de pjgo a favor del que efectúa el ingreso. 
Pero a nadie se le puede ocurrir pensar, 
que uas Diputación o Ayuntamiento que 
extiende libramientos r cartas de pago, de 
cuyos documentos toma riizóu y sienta en 
sys libros de contabilidad, y que por lo 
tanto se data y carga en sus cuentas, si­
mule operaciones que no han tenido lu­
gar, y que por eílo son falsos aquellos do­
cumentos Esto es lo que supone el señor 
Ballesta al hacer SHS afirmaciones, 

¿Y qué eso de poner a disposición de las 
Siervas la carta de pago.' -Qué uso pueden 
hacer ellas de tal documento, que debe 
estar en poder de este ayuntamiento, como 
justificante del ingreso que tenía realizado, 
y que no lo está por lo que lodos sospe-
chamos.> 

;Y no es extraño que al señor Baüe^a, 
dado el predicaiftcnto qu.e licne y ha teni­
do dentro de «taíi Corporación m u n i e ^ ^ 
no le haya sido posible ia efectividad <&1m 
indicada carta «iic pago, si es que to consi» 
dera documento de crédito, en los ya mu­
chos años que hace que se libró? ¿V no es 
también muy> raro que el señor Balleata 
vaya a hacer donaciones al Hospital por 
cantidad que aqui^ ni las personas de más 
desahogada posición han hecho nunca? 

Para que e | señor Ballesta pudiera céiti 
alguna razón iñvpcar las excusas que uti­
liza, es preciso, absolutamente indispensa­
ble, que el Presidente ordenador de pagos, 
el Contador y el Secretario de la Diputa­
ción, se declarasen autores de un delito de 
falsedad en documentos públicos, y no 
creemos que estos señores tengan tan mal 
gusto. 

En cuanto a los méritos del comunican­
te, no necesitaba dárnotes a conocer. Los 
sabemos de sobra. 

Sueltos yj^oiicias 
Ha salido para sus posesiones de Clavi, 

nuestro querido amigo y eorreligionari© 
D. Fernando Pérez Suárez, acompañado 
de su distinguida familia. 

—Se encuentra en esta, donde perari»-
necerá hasta mañana, el repetabie Efea«J« 
illmo- Sr: Obispo de esta Diócesis D. Vi­
cente Casanova y Marzo!. Le acompaña el 
ilustrado Secretario de Cámara cid Obispa­
do, don Anselnw Campos. 
( Hoy admwíistrará el Prelado el Sacra-» 
mentó de la Confirmación, ea la Iglesia Par 
rroquial. 

—Di Madrid h# ilesado con su familia, 
nuestro paisano don Alberto García Pérez. 

—Ha salido para Huercal-Overa la Co­
misión ex.i minadora del instituto de Alme­
ría, después de haber verillcado tos exáme­
nes crf este acreditado Colegio de N. S. del 
Rosario. • 

—Dos caso| 1^0,fecundidad. El uno ea 
9sta vida, de uña mujer llamadaFr.mcisca 
Carrasco que dio a U» tres niñas. El olr^ 
en la DiputacKki del Cabezo, de otra rqu-

« jer que tuvo tres niños Tuvieron tugar en 
el mismo día de la semana próxima pasea­
da, Y a la misma hora. 

' % 

Tip. de Bi, DisTRtro 
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EL DíSTaiTO 
mimmiimtmm0iímtm • igar r . 

¿Qui 
<i<|$S><>'><3$f>Sr»t-<3<í|>:>co<30|>S<.M3í$^Cí^ 

Gi L/ c m'orar 
• • ¿ í M ' - * 

de gran sorjorídad, pulsación suave ^ 
y ariísticamenie presentado • 

ACUDA AL REFRKSFATANTR ÉN VÉLKZ-RUBIO D!í LA 
:̂ ^ ANTIGUA '̂ RENOMBRADA FABRICA Y MARCA 

PIAZZA, SBVIIvLA 
Juan @6a ^oariguez, Sofo, 6 

unción Cardón 
Bordadora a mano 

ofrece al público lo si­
guiente: 

Bordados en blanco y en 
colores. Lentejuela, Rechi-
leu. Inglés. Tul. Calados y 

festones de todas clases 

Se hacen y componen cor­
sés y fojas para señoras. 

-̂ LOS\ÉLEZ 5 eJuan Pérez Puente '^r^r^ 
üití Tna,s novedades eji CJía»l!Z5iBic3Lo d e X i x j o de las mejores fábricas de Palma de 

Mallor^, fjára Caballeros, Señoras jr Niños. , 
Camisas novedad para Cabuleros desde 2 a 8 ptas. Bolones ««wád, bordados, puniillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » 1, 0*50 a 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y crista]. 
Abanico"; » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos. 

Es el estabteojmiento que presenta mejor turtldo y \ezid£ más barato, viaitadlo y os convenceréis 

Ornamentos de iglesia. 

Trabajos artísticos de todas 
clases. 

Dá lecciones y confecciona a do­
micilio. 

Carril. VELEZ-RüBIO 

dT. Suavérl^"^'^J^ 
Dentaduras artificiales, parciales 

y completas, garantizadas. Limpie­
zas, empastes y extracciones. Pre­
cios módicos. 

Domicilio en Lerct: . Sucursal en V f: ubio: 

Alteo el .Sabio, 4 FoiidM é\ (larmerk 

^•^ j«^H 

'iU" :M ^h X^ i'-'J- "'̂ i 

CARRERA SAN FRANCISCO 

Perfumeríaj Relojería, Bisutería, Pa­
pelería, Ofcjetos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles. Medias, Calcetines, Cuello^, 
Puños, Cubiertos y Cuchillería. 

" Novedades para Regalos 
Aparatos y accesorios píira el alum­
brado por fías a base de gasolina. 

¡Venta de los vei'tladomVi: productos, .laboa. 
• Polvos, Colunia, Rxti'Méto Fi.biiKs I>EI, CA^IPOÍ 

- FiViK'tiMiít .íhísaiciís Hiíli'iĤ  
;•, ¡de ' . . . , • • 

Justo tózar I Corap&̂ ^̂  

( Depósito ée Cales y Ce­
mentos lentos y rápidos para^ 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, lo Vélcz-Rubio 
ill1 Sf,,! i'.i 

íi 
II'<i I' ' \V' I ' i i i > taoMlliiiiMiiAi&oiifir 

A cargo do •• - ' ' • ' '* 

' Variedad-de-maquinas'de c'oci-tío lÁ 
' ' ' , fatí'aóreditacjá'T.'brLíi' .*'. '/ 

í^A F A B R I L V A L E N C I A KA, 

PROBAR í3TilS.|JÍOUlN/iSiUOÍ)PTABUS 

T H -

la Iglesia Parroquial. . " 

., ADMî STRAOLófí: REINAS, 5 .yÍ7,V-.V;BLEZ-RUBÍO 
•»i"«i*«^i*ff» 

>Ŝ '. B'/::::É^Í<ÍJS¿^J0¿^ 

.^%..l.,'-
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